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presentación 

Presentación

Para el Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS-FES) 
de Ecuador la cuestión de los partidos y de las dinámicas organizativas de 
las fuerzas de izquierda en América Latina siempre ha sido objeto de pre-
ocupación y reflexión intelectual y política. Después de su creación en el 
año 1925, la Fundación Friedrich-Ebert (FES) sufrió las consecuencias de un 
sistema no democrático y de un partido autoritario y fascista. La promoción 
del desarrollo democrático y solidario fue prohibida y sus gestores fueron 
perseguidos. La misión institucional, desde entonces, se construyó con la 
convicción de que una democracia sólida requiere también de instituciones 
partidarias sólidas. Para ser capaces de agregar ideologías y de representar 
intereses políticos, los partidos requieren de estructuras internas democrá-
ticas, transparentes y abiertas al diálogo pluralista.

El compromiso de ILDIS-FES es promover su fortalecimiento y renovación 
por medio de  diálogo, publicaciones y asesorías políticas, tomando en 
cuenta el espectro de diferentes organizaciones de carácter democrático 
y social presentes en la región. Dicho interés adquiere especial relevancia 
en el marco del reciente acceso al poder de fuerzas progresistas con una 
diversidad de trayectorias y experiencias organizativas y militantes.

El texto La innovación partidista de las izquierdas en América Latina recoge, 
precisamente, las ponencias de políticos, intelectuales y militantes cerca-
nos a las principales fuerzas progresistas que han emergido en algunos 
países de América del Sur en las últimas décadas. Dichas ponencias se pre-
sentaron en el marco del seminario organizado por ILDIS-FES en Quito, los 
días 16 y 17 de octubre del 2007, con la participación de representantes del 
Polo Democrático Alternativo de Colombia, del Movimiento al Socialismo 
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Los partidos y 
movimientos 

políticos de las 
izquierdas en 
el siglo XXI

Primera parte

rescatando como concepto fundamental la soberanía, no la soberanía de 
los siglos XVIII - XIX encerrada en las fronteras, sino la construcción de 
soberanías compartidas con los países vecinos como elemento crucial de 
dignificación ciudadana, que configure escenarios y relaciones internacio-
nales democráticas.

Por último, los partidos políticos no pueden renunciar al horizonte político, 
a la perspectiva cultural y al reconocimiento de la importancia de la educa-
ción. Importantes sectores marginados de la sociedad odian la política, no 
creen en ésta, y no ven soluciones políticas; sentido de realidad impulsado 
en los años de partidos y políticas mercado-céntricas impuestas por las 
reformas estructurales del Consenso de Washington.  Si ello continua así, 
no hay posibilidad de generar soluciones a largo plazo. Es vital, expandir 
las capacidades para producir sentidos compartidos y recuperar la política 
para terminar con los analfabetos políticos. 

Para terminar, cabe recordar las palabras del célebre dramaturgo alemán 
Bertolt Bretch, “el peor analfabeto es el analfabeto político, el que no oye, 
no habla, no participa en los acontecimientos políticos; no sabe el analfa-
beto político que el costo de la vida, el precio de los frijoles, del pescado, 
del calzado, de las medicinas depende de las decisiones políticas. El anal-
fabeto político es tan animal que se enorgullece e hincha el pecho al decir 
que odia a la política, no sabe el imbécil que de su ignorancia política pro-
viene la prostituta, el menor abandonado, el asaltador y el peor de los ban-
didos —¿Quién es el peor de los bandidos?, el politiquero aprovechador, 
embaucador, el corrompido, lacayo de las grandes empresas nacionales y 
extranjeras.”
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Gustavo Ayala

El texto retoma ciertas variables 

políticas del Frente Amplio de Urugay 

para integrarlas en una reflexión sobre 

los desafíos para el cambio que vive 

el Ecuador y la izquierda en América 

Latina. Apuesta a la profundización 

de la democracia representativa como 

el escenario y punto de partida para 

el cambio político y social. Enfatiza, 

además, en la importancia de generar 

una base social amplia e informada que 

sostenga de forma creativa los procesos 

de transformación estructurales frente al 

bloque de poder. 

Gustavo Ayala / Partido Socialista - Ecuador

Lucha política de 
izquierda y cambio civilizatorio en 

América Latina

once

Agustín Canzani 

Un partido de izquierda que tiene posibilidad de volver a ejercer el gobierno 
requiere tanto de debate interno como de diálogo con las fuerzas progre-
sistas del continente.
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coyuntura histórica: un programa nacionalista, democrático, anti-imperia-
lista y anti-oligárquico. En ese sentido, lo que se busca es procesar gra-
dualmente la contradicción oligarquía-pueblo y no, por lo menos en esta 
etapa histórica, la contradicción capital-trabajo. Ello ha permitido generar 
una estrategia común de acción que evite la crisis y la profundización de 

sus consecuencias. 

Desde esta perspectiva, la izquierda uruguaya reformó el sistema polí-
tico, siendo un elemento que para el caso ecuatoriano exige realizar una 
profunda reflexión. Y esto por dos motivos. El primero, porque se com-
prende que mientras más organización popular está detrás de un proyecto 
de cambio éste cuenta con más sustento político y será más sostenible  
en el tiempo y menos sujeto a coyunturas electorales o a liderazgos 
personales. 

Segundo, después que el neoliberalismo debilitó al Estado y socavó los 
instrumentos para la conducción política de la sociedad, las democracias 
restringidas en América Latina se blindaron como modelos conservadores. 
Sin embargo, la institucionalidad del sistema político –con todas las limi-
taciones y condicionantes estructurales previas– es un espacio donde los 
intereses de los sectores populares pueden irrumpir con mayor margen de 
maniobra ante los poderes fácticos. La institucionalidad es el instrumento 
más manejable para hacer frente al mercado y generar líneas de cambio 
redistributivos.

Desde nuestro punto de vista, el reto político actual en América Latina es 
constituir una base social para un proyecto que permita sostener el régi-
men político representativo al mismo tiempo que se logre cambiarlo para 
hacerlo profundamente democrático. Debemos ser capaces de resolver, en 
democracia, la implementación del cambio social. Eso no significa ver a la 
democracia liberal como horizonte, al contrario, el estado de la democracia 
representativa es el punto de partida pero no puede ser el límite.

Un filósofo italiano decía que si bien para entender e intervenir sobre la rea-
lidad hay que pisar con los pies en la tierra, no es menester tener la cabeza 
al mismo nivel. Es decir, se torna indispensable que las clases subalternas 
revaloricen la teoría como un arma imprescindible para la transformación 
social. Pues las ideas pesan en el balance de la acción política y en los des-
enlaces del cambio histórico.

Es substancial debatir el asunto de los partidos políticos en pleno escena-
rio de debacle del sistema de partidos y cierto clima antipolítico; enfrenta-
dos a la instalación de una nueva Asamblea Constituyente y, debido a que 
la configuración de un gobierno progresista exige la urgencia de construir 
organización social que garantice un proceso de cambio en Ecuador.

Pretendo aportar algunos elementos que pueden tomarse como ejemplos 
de la experiencia uruguaya para cualquier proceso de unidad, y después 
reflexionar sobre los partidos políticos en general.

Aportes a la reflexión desde el Frente Amplio

Es necesario reconocer que aún cuando el sistema electoral uruguayo es 
en extremo complejo y no necesariamente un modelo para reproducir, tiene 
dos características a ser tomadas en cuenta como incentivos instituciona-
les para el caso ecuatoriano, a puertas de una nueva reforma política. Estos 
son: promover las alianzas y permitir la diversidad identitaria de organiza-
ciones como parte de amplias coaliciones políticas. Tales elementos per-
miten pensar en alianzas electorales a largo plazo y en procesos de unidad 
entre las fuerzas progresistas que reviertan la profunda fragmentación polí-
tica ecuatoriana.

Como característica de la organización política, y al contrario de la mayo-
ría de experiencias de alianzas entre las organizaciones progresistas ecua-
torianas, rescato la configuración de los comités de base como espacios 
de encuentro de los militantes en la vida cotidiana, como elemento cen-
tral del Frente Amplio uruguayo. Estos espacios amplían la discusión de la  
línea política de la coalición y pueden incidir en la toma de decisiones 
políticas. 

Tanto es así que la mayor parte de la militancia del FA ha rebasado las iden-
tidades partidistas, para que la identidad ‘frenteamplista’ esté por sobre la 
suma de las partes. Hay más militantes ‘frenteamplistas’ que militantes de 
cada organización y eso demuestra que al existir procesos de unidad en el 
sentido que la sociedad desea, éste no es simplemente la suma de organi-
zaciones sino la multiplicación de voluntades. 

Es también interesante la configuración del proyecto político. El programa 
del FA no es un programa revolucionario pero es un programa para la 
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Apuestas frente al cambio

De tal suerte que, para consolidar el proceso de cambio que este nuevo 
gobierno puede abrir en Ecuador, es indispensable pensar la temática de la 
organización y esto bajo dos actitudes: rescatar la memoria histórica, com-
prender nuestra condición de herederos de una rica tradición de lucha, en 
mi caso de 81 años de historia del Partido Socialista, o de más de quinien-
tos años de lucha del movimiento indígena y popular, pues en la historia 
nada empieza de cero; pero también insistir en la necesidad de ser creado-
res, de ser sujetos que se arriesgan a explorar los contornos inciertos del 
futuro, más aún en una época de transición.

Finalmente, considero que las izquierdas en América Latina estamos en un 
proceso de debate y entraremos, a mediano plazo, en un momento de defi-
nición. Esta redefinición pasará por el debate entre un reformismo puntual 
bajo la lógica del administrador de crisis y un reformismo radical que busca 
impugnar el orden, favorecer la constitución de sujetos sociales y preparar 
un nuevo escenario donde lo imposible de hoy sea lo posible del mañana.

Lo peor que nos puede pasar a las izquierdas latinoamericanas es auto con-
denarnos a moderar los efectos sin poder intervenir en las causas. Ya que 
en el fondo nuestra discrepancia con el bloque de poder es civilizatoria, 
porque como nos recuerda el irreverente ministro uruguayo José Mujica: 
para administrar esto, la derecha tiene oficio.

Ficciones neo-liberales

Esto implica también problematizar algunas mitificaciones que son malas 
guías políticas. Una es el caso del renacimiento del mito del desarrollo capi-
talista nacional en las izquierdas latinoamericanas, pues pasa por alto ele-
mentos estructurales del sistema capitalista mundial.

La otra mitificación es sobre la organización política. Es lugar común procla-
mar la obsolescencia de los formatos tradicionales de representación polí-
tica, partidos políticos principalmente como instrumentos creados en un 
contexto histórico diferente, para un accionar político delimitado al ámbito 
del Estado-nación y con sujetos hoy desdibujados. No obstante, genera 
mucha preocupación que al mismo tiempo que se proclaman los límites 
no se realice esfuerzo por discutir el tema de las nuevas vías y formatos 
organizativos necesarios y posibles.

En la coyuntura ecuatoriana, bajo un perorata impregnada de antipolítica 
y liberalismo, se reivindica, desde todas las tendencias, “lo ciudadano” 
como un festejo mediático de la (supuesta) espontaneidad individualista 
y una crítica simplista al aparato partidario como centro de operaciones de 
la “política corrupta”.

La variante ecuatoriana va desde el rechazo a la idea misma de partidos 
políticos como elementos necesarios de la democracia hasta una sui generis 
crítica a los partidos existentes tachándoles de no ser partidos políticos en 
estricto sentido. Esta idea pasa por alto la experiencia original de la demo-
cracia en América Latina y las formas concretas que adopta ésta. La visión 
es que al no ajustarse la realidad ecuatoriana a los conceptos –aprendidos 
desde categorías occidentales– se descalifica a la realidad como inexistente 
en lugar de ajustar los conceptos y pensar con cabeza propia. La verdad es 
que esa crítica tiene cierto tufo eurocéntrico y ahistórico.

En general, todo el discurso del malestar con la política justifica recambios 
de élites políticas y evidencia cierta pereza intelectual, pero desprecia un 
acumulado histórico de lucha social de las organizaciones populares. O, 
mejor dicho, genera un tipo de discurso, como decía Marx, “autorizado por 
la policía y vedado por la lógica”.




